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PR EC IO  DE SnSCR IClO N .

En Madrid.

P o r  n n  m e s .....................................  6  re a le s .
P o r  t r e s  i d ......................................  16
P o r  s e is  id .......................................  32
P o r  a n  a ñ o ......................................  60
Za suscricion empieza siempre en i.* 
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A D M IN IS T R A C IO N  Y  R E D A C C IO N ,  

H uertas, 10, p rin cip a l.
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En Provincias.
P o r  t r e s  m e se s , d ire c la m e n te  

e n  la  A d m in is t r a c ió n .  . . 2 4  re a le s .
P o r  c o m is io n a d o .........................26

Ultramar y estrakjero, n n  a ñ o , 6 p e so s .
Za suscricion empieza siempre en 1.® 

d¡ mes.

A D M IN IS T R A C IO N  Y  R E D A C C IO N ,  
H uertas, 10, p rincipa l.

P a ra  to d o  lo  c o n c e rn ie n te  á  ia  A d m in is t r a ­
c ió n , d i r ig i r s e  a l  A d m in is t r a d o r  D .  S e b a s t ia n  
C a se lla s  y  S e g u ra .

N o  se s i r v e  s u s c r ic io n  c u y o  i íu p o r te  n o  se 
h a y a  iv c ib íd o  en e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  le t r a  
ó  s e llo s  de f ra n q u e o .

PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.

Los suscrltores de p rov in cia , cu y o  abon o  term ine 
en fin de m arzo, se servirán  ren ova rlo  o p o r tu n a ­
mente, si n o  qu ieren  esperim entar retraso en el 
recibo d e l p er iód ico .

EL DIARIO MINISTERIAL.

La ansiedad del público es grande, inmensa. To­
das las altas cuestiones van á tener por fin una so­
lución.

Historiadores, filósofos, políticos, autores dramáti­
cos, todos miran hácia el ministerio de la Gobernación.* f

— ;Qué va á salir!
— ¡Qué sale!
— íQué ya salió!
—Me quiere Vd. decir, vecino, ¿qué es eso que todos 

esperan?
—Hombre de Dios, el periódico Z o í Tiempos., que va 

á causar honda sensación. ¿No ha leído Vd. La Cor- 
nspondencia'}

No causa tanta curiosidad un toro, cuando después 
de agitar el presidente su pañuelo sale gallardo al me­
dio de la plaza;

No causa tanto espanto el nombramiento de un mi­
nistro como el señor González Brabo;

No mueve tanto ruido una cuestión personal como 
la de los señores Ardanaz y  Castro.

Bien venido sea el periódico que va á resolver 
las grandes cuestiones que hasta hoy han estado em­
botelladas en el magín del señor Botella, y  cuyo tapón 
ha hecho saltar con estrépito el ministro de la Gober­
nación.

Gil Bl.vs se propone aprovechar el entusiasmo dcl 
público, y  va á dar aquí una muestra de lo que será el 
periódico Los Tiempos.

A rtícu lo  d e  fon d o .

Pasan los dias, pasan los meses, pasan los años.....
¡todo pasa en el mundo, y  el problema siempre en pié! 
^orfectamente o¡wp\'̂ \ Antes la guerra civil, luego el 
reinado del órden, después la revolución, mas tarde la 
unión liberal, y  hoy la perfección  posible dentro de la 
posible normalidad de los tiempos. Tened presento que 
estos tiempos no son aquellos tiempos de laboriosos 
partos, porque los tiempos cambian como cambian los
sucesos, como cambian los ministros...... ¡Todo en el
tiempo está perfectamente cambiado!

Yo salgo á la arena del c,^xofvt^i^pe}fectamente aper­
cibido para la lucha, lucha titánica entre la luz y  las 
tinieblas, entre el error y  la verdad, entre el ayuno y  
el turrón.

Yo llevo una linterna en la mano, con gas portátil, 
y  voy escudriñando los rincones do la conciencia mo­

derada en busca de uua idea nueva. Trabajo de zapa 
que la posteridad se encargará de hacer patente á las 
generaciones perfectamente venideras.

Venga á mí la humanidad que sufre, yo soy el 
sacamuelas de la política.

Venga á mí el mundo de los chupópteros, yo divi­
do las direcciones para resolver problemas, y  dejo á 
los niños perfectamente contentos.

En lo sucesivo,— cuando os aflija alguna calami­
dad,—no diréis: mañana será otro dia.

¡No! Al mal presente, diréis con sereno rostro:— 
tras estos tiempos vendrán otros tiempos.

Y habréis dicho perfectamente la verdad.

P olítica  extranjera.

Al otro lado dcl Pirineo está Francia, y  pasados los 
Alpes se entra perfeclamente en Italia, patria del Dan­
te y de Maquiavelo, dos nombres perfectamente célebres.

La corona de hierro de Lombardía, las repúblicas 
de Génova y  Venecia, el mar Adriático y  los bando­
leros de la Calabria...... ¡Mirad, mirad! E l Padre San­
to está perfectamente artigido, y  la nueva Italia sube 
al Capitolio. Intereses divinos, intereses mundanos, 
Víctor Manuel que se va á Florencia y  Francisco II 
cambiando de ministros.

¡Luto en el corazón, llanto en los ojos!
A la previsión, á la profunda sabiduría del actual 

ministerio debe España la actitud perfectamente enér­
gica é imparcial en que se ha colocado respecto á Italia.

¿Será preciso decirlo?
El gobierno presidido por el ilustre héroe de Arla­

ban, acaba de quitar el sueldo al representante de 
España cerca de Francisco II.

¡Oh posteridad! ¡Cuánto debes á la alta sabiduría 
del gabinete que id.-n. perfectamente nos gobierna!

S e cc ió n  de sueltos.

¿Qué quiere E l Contemporáneo^- ¿Que se cree un 
tribunal de privilegio para que juzgue el delito come­
tido por medio de la imprenta? La filosofía no distin­
gue la acción del pensamiento de la acción de la ma­
teria. La nueva ley de imprenta está basada en los 
principios modernos, y  si nuestro colega mira bien en 
ello, después de todo no nos separan mas que ligerí- 
simas’ apreciaciones , porque solo diferimos en una 
cuestión de método. Debe conocer nuestro apreciable 
colega que aquellos tiempos no son estos tiempos.

No se canse La Iberia', el calor que se deja sentir 
es la única causa de que se suspenda la legislatura, 
sin que se voten los presupuestos.

Pero todo está perfectamente arreglado para que no 
dejen de cobrarse las contribuciones.

Los rumores de crisis de .que habla anoche E l R ei­
no soxíperfectamente infundados. El gobierno disfruta

la confianza del presupuesto, que es un alabar á 
Dios.

Digimos ayer que el ilustre duque de Valencia se 
hallaba muy constipado.

Sudó por la mañana, sudó por la tarde y  casi sudó 
por la noche.

Hoy se encuentra y a ,—gracias al cielo,—algo per­
fectamente aliviado.

Ningún ministerio ha podido levantar el crédito á 
tanta altura como el que preside el ilustre duque de 
Valencia. Los capitales afluyen do todas partes.

Una casa extranjera acaba de ofrecer al gobierno 
tres pesetas y  media.

Aquí tenéis, lectores del G il Blas , las grandes 
cuestiones que resoX'íQvé.perfectamente el nuevo periódi­
co ministerial, atendidos los antecedentes y  el estilo do 
su inspirador D. Luis González Brabo , antiguo cor­
religionario nuestro.

Luis R ivera .

LOS POBRES-

Siempre que pienso en la felicidad se me represen­
ta bajo la forma de uno de esos séres cuya única ta­
rea es andar recogiendo limosna.

Lo bello ideal, para mí irrealizable, lo tienen en sí 
mismos los pobres.

La abundancia de esos hombres envidiables que 
por todas partes pululan, me desasosiega.

¿Por qué no he de ser yo pobre?
Este es el único deseo vehemente de toda mi vida, 

y según voy viendo mi vida se acabará sin que el de­
seo se logre.

El pobre no tiene que pagar contribución, no trata 
con arrendatarios desleales, no vivo sujeto á las insa­
ciables exigencias de los inquilinos y  está completa­
mente libre de compromisos electorales.

Sus circunstancias privilegiadas no le llevan nun­
ca al desempeño de cargos públicos, todos los gobier­
nos lo tratan con igual justicia....

E l pobre ha sido criado para tormento del rico.
Merced á la absurda ley de las mayorías, los po­

bres hacen pesar sobre nosotros todas las calamidades, 
y  todo lo esplotan en su provecho. Hasta la naturale­
za misma parece ser cómplice de este abuso. ,

Al menor disgusto pierde el rico el apetito, y  el 
pobre, por el contrario, apenas asoma una crisis se
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siente poseído de aquella hambre sabrosísima que le 
hace engullir como bizcocho cualquier mendrugo.

Yo no sé qué especie de fracmasonería antisocial 
tendrán establecida los pobres; pero la verdad es que, 
con gran detrimento de las demas clases de la sociedad, 
hay muchas familias que tienen monopolizada la po­
breza y  con completa impunidad se la trasmiten ín­
tegra de padres á hijos durante largas generaciones.

E s te  p r iv ile g io  q u e  g o z a n  m u ch os  sin  d eberlo  a l 
m é r ito  p ro p io , es o tra  d e  las d e ce p c io n e s  d e l  rég im en  
co n s t itu c io n a l.

Y  lo  p eor  es qu e  los  p obres  ca d a  d ia  son  m as en  n ú ­
m ero  y  p a re ce n  a m en a za rn os  c o n  no d e ja rn o s  g o z a r  
n u n ca  de los b ien es qu e  m as a m b ic ion a m os .

Y a  co n  in su lta n te  a u d a c ia  l le g a n  á  h a ce r  p r o v o c a ­
tivos  a lard es  de sus h a r a p o s , s ím b o lo  d e  in d ep en d en ­
c ia  y  de tra n q u ilid a d  de e sp ír itu .

¿Y  lo habremos de sufrir en paz los que á cada pa­
so tomemos por nuestras casas, nuestras tierras y  
nuestro oro? jAhl ¡qué de sinsabores se encierran en 
la posesión de un edificio urbano, por limpio que se en­
cuentre de cargas y  gravámenes!

E l infeliz potentado se vuelve todo angustias, y  
esa mayoría tiránica goza siempre del preciado bien 
de la esperanza, que según todos los moralistas jamás 
abandona al pobre.

E l pobre madruga, que es cosa de las mas sanas, y  
el rico se vé despóticamente privado de hacerlo.

E l p ob re  se h a ce  du ro de ca rn e s , in a cce s ib le  a l frió  
y  a l ca lo r , y  j o  no  p u e d o  d is fru ta r  ja m á s  d e l ben éfico  
in flu jo  d é la  in te m p e r ie .

El huye de los colegios y  universidades y  á mí me 
comen un lado las matrículas y  los maestros de mi in­
fortunada prole!

I Ay! en vano busqué la dicha arrojando mis cauda­
les á especulaciones inciertas! E l destino apartó de mi 
la bendecida pobreza que á otros sonríe desde la cuna 
y  sin haber hecho nada por merecerlo les acompaña 
fiel y  apaciblemente hasta la fosa.

L o s  p ob res , a p en a s  se v e n  a cosa d os  p o r  e l h a m b re , 
m u estra n  su  im p ied a d  co n  a m a rg a s  q u e ja s . . . .  ¡q u é  no 
d a ria  y o  p or  te n e r la  s iqu iera  u n a  v ez  a l d ia ! ¡C ó m o  en ­
sa lza r ía  tu  n om b re , oh  Señor!

¡A h , p o b re s ! si su p ierá is  lo  q u e  es  m o r írse le  á  uno 
la  y e g u a  n orm a n d a , p erd érse le  la  co se ch a  de a ce itu n a , 
q u em á rse le  la  ca sa  d e  c a m p o , n o  d evora riá is  com o 
a h ora  ese p a n  n e g r o  q u e  ta n  p e r fe c ta m e n te  d ig e r ís  
a l a ire  lib re !

A  la s  m od ern as in stitu cion es  se  qu iso  a ch a ca r  la 
v ir tu d  de qu e  se rep a rtir ía  la  p ob reza  e n tre  los  qu e  
fu esen  d ig n o s  de e lla : p ero  e s to  fu é  va n a  ilu s ión  y  la  
p a rc ia lid a d  de los g o b ie rn o s  es  p o r  d em a s  ev id en te .

¿D u ra rá  esto  s ie m p re ?  ¿E x is t ir á n  en  e l m u n d o  dos 
razas, la  n u estra  su je ta  á tod a  se rv id u m b re  y  á  to d o  
e n o jo so  cu id a d o , y  la  d e  los p ob res  a tesora n d o  tod a  g é ­
n ero  d e  e lem en tos  de fe lic id a d ?

Interrumpo estas reflexiones porque llega uno de 
mis administradores. No le quiero muy bien porque ha 

- sido pobre hasta los 25 años; pero por otra parte, le 
compadezco porque acabará mal: ha comprado una 
casita de bienes nacionales y  ya  le duele el bazo.

(Bstracto ¿Le las Memorias de un millonario'),
Roberto Robert.

LOS SOCIOS DE LA ARMONÍA

ELIiOS SE JtJNTAIT, y  DIOS LOS CRIA.

Era sabida verdad 
que el partido de los neos 
compuesto estaba de feos 
casi en su totalidad.

Si algún orador tenia 
ó algún poeta novel, 
todos se burlaban de él, 
y  para nada servia.

No van las musas en carro, 
ni está bien á inquisidores 

■ alimentarse con flores, 
com oA p aris iy  Guijarro.

F a ltá b a le , p u es , e l don  
de u u  h om b re  de cora zón  
q u e  a b r ig o  lo  d ie ra  y  som b ra ; 
y a  h a  p a re c id o : se n om b ra  
Salomón de Callejón.

Tal nombre y  tal apellido 
en un periódico hallé, 
y  al instante le aclamé 
como gefe del partido.

Pues el buen juicio revela 
que el mortal que así se llama, 
es, ó se engaña la fama, 
un sáHo de callejuela.

Vildósolas y  Tejados, 
la frente en el pecho hundid 
ante ese nuevo adalid,
Moisés de los exclaustrados.

Que ni fray Luis de León, 
ni Chateaubriand, el lloron, 
dignos serán de memoria, 
si les disputa su gloria 
Saloman de Callejón.

Prueba de m uy poco seso 
diera un liberal ardiente 
firmándose solamente 
Patricio  del Retroceso.

Como si usando un disfraz 
llaraáranse á lo mejor 
Julio César, Campoamor; 
y  Marco Antonio, Ardanaz.

Siempre el nombre imágen es 
del que á las gentes lo entrega, 
aunque un Cándido lo niega, 
y  otro Modesto después.

Por eso, aunque un Salomón 
en ciencia y  virtud fecundo 
tenga el bando motilón, 
será para todo el mundo 
Salomón de Callejón.

M. DEL Palacio.

GOLPES.

—«Podrá ser mentira, ó podrá ser verdad, pero ello 
es que se asegura;»—me decía el otro dia un sugeto 
que tiene ya el pié levantado para dar el paso de 
conservador á neo.

—:¿ Y  qué es ello?—preguntábale yo casi conm ovido.
— El golpe de Estado.

Con perdón del dramaturg*o político mancheg¡o 
(Narvaez), creo que ese es uu golpe de violon.

Así hay que creerlo, porque si le hacemos un lu­
gar entre los golpes de mano...... ayúdeme Vd. á
sentir, pueblo español de mi alma!

Analicemos el rumor que estos dias ha corrido 
por todas partes en alas del viento, como los suspiros 
de los poetas principiantes.

Un periódico vierte la especie, como dice La Cor­
respondencia; otro periódico la copia; otro periódico le 
pone el estrambote y  otro periódico asegura que to­
do puede ser cierto.

R l León Español se presenta en escena. «Dichos y  
E l D iario Espaíiol.>'> Escena de efecto.

«L a amenaza de los golpes de Estado, es mas ri­
dicula si calje.» Dice el colega nunca bien ponderado.

¿A qué vendría ahora un golpe de Estado?, añade 
concierta candidez literaria-gubernativa.

No se lo quieran Vds. figurar siquiera. ¡A qué ha­
bía de venir! A decir al progreso, lo que cierto perso- 
nage de una zarzuela de Rivera:

«Uno de los dos 
está do sobra en el mundo.»

A lo cual, como en la misma zarzuela, respondemos 
todos:—«Creo que es V d .»

Continúa de esta manera el Leoncito-.

«S i e l d u q u e  d e  V a le n c ia  fu era  p a rtid ario  d e  estas 
m e d id a s .......  e tc .

Eso de llamar medida al golpe de Estado no deja 
de iener esprit, 6 mejor dicho, no dejado tener tres 
paros de medidas.

Es inconcebible la serenidad de ciertos partidos. 
Hágame Vd. el favor de decirme: si á un golpe de Es­
tado se le considera como una sensible medida, no 
destronamiento, una invasión estranjera, un 93, ¿qué 
nombres merccerian en el concepto de algunos perió­
dicos? Tentado estoy de creer que les darían el nom­
bre de pequeños incidentes ó cosa por el estilo.

En fin , convengamos en que el golpe de Estado 
sea una medidUa que ha de tomar el de Valencia para 
redondearse. ¿La tomará? ¿A que nó?

S em eja n tes  in v e n c io n e s , com o  d ice  m u y  b ie n  el 
León Español, p o r  lo  absu rd as y  lo  g a s ta d a s , deberían 
h a b er  ca íd o  e n  d esu so .

La semana que termina hoy ha sido fecunda en 
golpes. El de Estado, en lontananza; el del Congreso, 
en segundo término, y  el de la zarzuela en primero.

La mayoría y  la minoría se amenazaban el otro día 
con los puños cerrados. Un verso del Dante vino á ser 
la bomba de Orsini caída entre el banco azul y  la es- 
trema izquierda. Don Ramón al oir las palabras:

Non raggionar di lor, ma guarda épassa,
E sc la m a b a  d e s e s p e r a d o : ¿ P ero  q u é  d ian tres  ha 

d ich o  ese h om b ro  qu e  to d o  e l m u n d o  sa escamao?
Y Armero decía rechinando los dientes: ¡Si lo ten­

go dicho mil veces que el hablar en latín es siem­
pre inconveniente!

E l público ha sacado partido de estos graciosos 
espectáculos, y  en cuanto se ha cansado, ha acudido á 
la zarzuela á reir con los chistes de La Dote de Pa­
tricia, que son muchos é intencionados en estremo, y 
cuando el público oia el himno de Espartero, se en­
tusiasmaba grandemente.

P or c u y o  m o t iv o  n o  p u e d o  m en os  de d e c ir  a l León 
Español-.

— ¿ E h ?  ¿Q u é  ta l?  V a y a  V d . to m a n d o  medidas c o ­
m o la  d e l golpe, q u e  la  m a d era  n o p u e d e  estar m as 
ap rop ósito  p a ra  h a ce r  cu ch a ra s !

Eusebio Blasco.

DESAFINACION.

Y o  te  e n v id io , Caceta del E jército y  de la Armada. 
N o h as n e ce s ita d o , c o m o  y o ,  c in c o  m il duros de 

d ep ósito  p a ra  e ch a r  u n a  ca n a  a í a ir e , am enazando á 
los  d ip u ta d os  q u e  no v o te n  la  le y  de retiros  co n  g r a ­
b a r  sus n om b res  c o n  le tra s  d e  ig n o m in ia  á las puertas 
d e  los cu a rte les .

P erm itid m e  q u e  a b ra  u n  parén tesis  p ara  ca lcu lar  
lo  q u e  á  m í m e  h u b ie ra  su ced id o , c o n  ser p o lít ico  y  
tod o , á h a b er  so ltado  u n a  p ita d a  ta n  red on d a  c o m o  la 
de la  Gaceta del E jército y  de la Armada.

El ministerio es atroz.
Convenido: la Gaceta del E jército y  de la Armada, 

que es amiga del ministerio, ha querido sobrepujarle 
diciendo una atrocidad tan grande como su título. 

jY  cuidado que tiene letras su título!

Supongamos que llega el dia en que el periódico 
militar cumple lo ofrecido.

Una mañana serena aparecen á las puertas de los 
cuarteles los nombres de algunos diputados.

Un soldado llama al cabo y  le dice;
—Mi primero: ¿qué quie decir ese renglón?
—Es el nombre de un endevido que no ha querio 

votar lo que era de ley pa los melitares que sostenemos 
el órden público.

—¿Y pa que lo han ponio hay?
— ¡Bruto! Pa inominia.
—Pues yo creo, mi primero, que cuando á un hom­

bre se le saca á la irnominia pública, bien puede un 
sordao cortarle la cabeza ande se lo tope, sin que naide 
se queje.

—Esa es la fija.
—Muchas gracias, mi primero.
— Anda con Dios, Juan Romo.

Un sargento escribe á su novia:
Mi inolvidable Ramona de mis entrañas: he visto 

grabao con letras mu gordas de inominia el nombre
Ayuntamiento de Madrid
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g il  BLAS,

de tu amo á las puertas de mi cuartel, y  esta carta se 
dirige á disirte que mientras no mudes de am o, no 
te hablaré en jamas, porque te creo deshonerá.

Con que lia el petate ar punto ó despíete del que 
en este instante se está atusando los bigotes en un 
espejo roto que ma prestao el cabo Ponce.

Esto te lo igo pa que cuando busques casa, te in­
formes antes del amo.

Tuyo jasta morí
B l Sargento Vinagre.

La Gaceta del E jército  ha alarmado á los periddi- 
cos ron esta salida de pié de banco.

¿Y  por qué?
¿No está en su derecho? No siento yo lo que ella 

dice, sino lo que á mí me obligan á callar.
Pero dirán Vds. á esto que no tiene depósito.
Francamente: si tuviera depósito, ¿tendria razón? 

No. Pues entonces maldita la falta que le hacia el de­
pósito.

Pero la Gaceta del E jército ,—que no se muerde los 
.lábios,—sale al encuentro de íos periódicos para de­
cirles:

— ¿Cómo que no tenemos depósito?
Pues, y  nuestra sangre derramada por la libertad, 

¿no os un depósito de mas valer que el de unos mi­
serables cuartos?

Esto dice la Gaceta del E jército, y le sobra la 
razón.

Mañana va á poner un periódico un amigo mió, 
presentando en lugar de los cinco mil duros de depó­
sito, su hoja de servicios en la guerra civil: fuó na­
cional en Zaragoza, y  se batió como un héroe. ¿Quie­
ro Vd. mas depósito?

Aquí llegábamos cuando hemos sabido que la Ga­
ceta del E jército  no se publicará hasta que ponga los 
cinco mil del depósito.

Porque apesar de tener razón nuestro colega, ha 
trojezado con un leve obstáculo: la ley.

Por lo demás, no se alarmen los periódicos políti­
cos con la amenaza de la Gaceta del E jército.

, Ni la cosa tiene malicia,
Ni está al frente de ella ningún m ilitar... Nada 

de eso.
La Gacetadel E jército y  la Armada está dirigida por 

un apreciable paisano, amigo mió, que se llama Lean­
dro Pastor.

Gil Bla.s.

CABOS SUELTOS.

Arrecia la tormenta contra Gil Blas.
Ya no nos cabe duda.
Lo que no alcance la ley, lo alcanzará la autoridad 

gubernativa.
Dicen que nuestras sátiras desprestigian á los m i­

nistros,—cuando los ministros han perdido todo pres­
tigio ante la opinión pública.

Dicen que nuestras caricaturas son bromas muy 
pesadas, y  se manda que no aparezcan en los sitios 
públicos.

Asi como las oposiciones dicen del gobierno que 
cada paso es un gazapo,

Nosotros decimos de nuestro periódico que cada nú­
mero es un tropiezo.

Y lopeor esque nosotros pertenecemosáesos picaros 
revolucionarios que ni se enmiendan ni se arrepienten.

Ni queremos un cambio ministerial, porque que­
remos otra cosa. Entre tanto ¡viva D. Ramón!

¿Dónde hemos de encontrar otro D. Ramón como 
este D. Ramón?

¡Por amor de Dios, señores, no nos quiten Vds. este 
tirano que nos hace tan felices!

Aun cuando nos mande á Filipinas,—que ya falta 
poco,— esclamaremos al arrullo de las olas:

— ¡V ivaD . Ramonl ¡Viva mi tirano! ¡Vivaaaa!

El gobierno ha mandado cerrar en Zaragoza el 
círculo de recreo titulado E l  Porvenir.

Bien hecho, si señor.
¿Con que el gobierno no tiene porvenir y  lo hablan 

de tener los zaragozanos?

Algunos periódicos han averiguado lo que se gasta 
en caramelos en el Congreso.

Gil Blas ha oido decir también que en esponjas y 
paños para limpiar los coches, se han gastado cuatro 
mil reales.

. Pequeña cantidad si se tiene en cuenta que los co­
ches no lian salido á la calle mas que dos ó tres veces.

Lo cierto es, que con cuatro mil reales do esponjas

h a y  p a ra  d e ja r  b la n cos  á to d o s  lo s  reb e ld es  d e  Santo 
D o m in g o .

H a v u e lto  á reu n irse  la  m a y o r ía  d e l C on g reso , c o n  
o b je to  de dar g u s to  a l g o b ie rn o  qu e  d esea  la  re form a  
d e l re g la m e n to .

U n  d ip u ta d o  h a  d ic h o :— A d orad a  m a y o r ía , lo  qu e  
n osotros  v o te m o s  u n id o s , será  le y : s ien d o  así ¿q u ién  
n os  to se?

Adorada mayoría, para que el triunfo sea completo 
y  dure la buena vida, propongo la siguiente reforma 
del reglamento del Congreso.

Art. l . °  Cuando se presente una proposición de 
ley, podrá el autor de ella hablar un cuarto de hora, 
y  el gobierno tres dias. Los demas diputados se po­
drán ir de caza.

Art. 2.® No se permite entrar de capa en el salón, 
a no ser al gobierno, en atención á la gracia con que 
lleva la de las vueltas colorás.

Art. 3.® _ No se podrá dirigir pregunta alguna al 
gobierno, sino después de haber avi.sado con quince 
dias de anticipación. Este método prueba muy bien 
en la caja de depósitos con los imponentes. A l que 
preguntare mas de tres veces se le echará encima,— 
no la ley ,—si no,—loque es mucho peor,—un discurso 
del señor Orovio.

Art. 4.° A fin de que se mantenga el órden, no po­
drán toser á la vez mas de dos diputados. Si aumenta 
el número, será disuelto el Congreso.

Art. 5.® Cuando el gobierno presente una le y , y 
haya algún diputado que ponga obstáculos á su vota­
ción, se encargará la Gaceta del E jército  de poner el 
nombre de este á la puerta de los'cuarteles.

Art. 6.® Cuando la oposición presente una enmien­
da, el gobierno elegirá el diputado que deba defender­
la. Por ejemplo: Si la enmienda es sobre marina, se 
elegirá á Camprodon, que tiene antecedentes por su 
zarzuela; y  si es de teatros, al general N arvaez, que 
también está en autos.

E sto s  a rt ícu los  h a n  s id o  propu estos  á la  m a y o r ía , 
p ero  la  m a y oría , co n trá  lo  q u e  se e sp era b a , n o  los ha 
ap robad o .

¡Le han parecido flojos!

¡Q u é  p o é tico  es esto ! ¡.A m í m e h a  co n m o v id o ! 
E sp a ñ a  d ebe  a g ra d e ce r  p ro fu n d a m en te  los  esfuer­

zos qu e  h a ce n  a lg u n a s  personas por co lo ca r la  ta n  cet  ̂
ca de la desgracia.

M E N E ST R A .

Con un frío situacionero, fué Gil Blas á ver la lu, 
cha del elefante y  el toro.

El señor elefante estaba bajo el influjo de la ley de 
imprenta, esto es, atado con una maroma á una es­
taca.

Así se lia de ver Gil Blas si Dios da ministerio 
largo á mi antiguo correligionario González Brabo.

Salió el gobierno, me equivoqué, salió el toro, echó 
una mirada por el concurso y  luego fijó la vista en su 
competidor.

— ¡CalleJ—dijo el toro.—Allí veo un bulto que pare­
ce la cabaña del baquero. Voy á ver quien está dentro.

Se acercó á la boca del elefante, tropezó con los 
colmillos, y  retrocedió:

Entonces se entabló este diálogo:
Elefante.—¿A dónde va Vd., amiguito?
.T’oro.—Queria saber lo que era eso.
Elefante.— ¡Qué curioso es Vd., hombre! 
Toro.—j^a, pues yo no me quedo sin saber... ¡Mú!
Y volvió á embestir.
Elefante.— \k\io\
Y esta escena se repitió cuatro ó cinco veces, has­

ta que el toro aburrido se marchó con los cabestros.
E l público se marchó también diciendo:
¡Vaya una papa!
Y el empresario añadia por lo bajo dirigiéndose 

al público:
— Quien se la papa eres tú, que vo me papo los 

cuartos.

COMUNICADO.

E n  o tro  lu g a r  v e rá n  n u estros  le c to re s  e l c o m u n i­
ca d o  de los señore's Lacam lri y  Garda, con testan do  
á  un su elto  de Gil Blas sobre  los ca jon es  d e  c ig a r ­
ros q u e  se estrav iaron  de Cádiz á M adrid . E n  estos 
t iem p os , h asta  los c ig a r r o s  se e stra v ia n : h a ce  m u ­
ch a  fa lta  e l g o lp e  de E sta d o .

L os  señ ores L a ca m b ra  y  G a rc ía  sostien en  q u e  el 
h e c h o  es c ie r to ,  y  e ch a n  la  cu lp a  á la  em p resa  del 
fe r r o -c a r r il  de C ádiz á S ev illa  ó C órdoba .

L os  c ig a rro s  no p arecen .
A n tes  se tem ia , a l v e n ir  de C ádiz á  M adrid , que 

le  sa liera  á  u n o  a l e n cu en tro  J osé  M aría  ó íos n iños 
d e  E c ija .

H o y  se tem e  qu e  le s a lg a  á u n o  e l fe r r o -c a r r i l ,—  
qu e suele sa lir  s ie m p r e , si e l  v ia je ro  se llam a D o n  
T a b a co  H aban o.

*

U n  p asito  m as, señ ora  rea cc ión .
Se n os  a se g u ra  q u e  e l Sr. F ern a n d ez  G u erra  re ­

d a cta  en  estos m om en tos  una n u ev a  c ir cu la r  sobro en ­
señ an za .

In terp re ta n d o  v io len ta m en te  e l R e g la m e n to  y  
d an d o  m ís t ica  tortu ra  a l d ictá raen  d e l C on se jo , se tra ­
ta  de co n se g u ir  qu e  los re c to re s  de las u n iversidades 
encuentren fundamentos para  form ar esped ien tes  álo.« 
p ro fesores  libera les .

U n p a s ito  m as, señ ora  rea cc ión .
E l  Sr. O ch oa , qu e  p asará  p or  a u tor  d e l n u evo  en ­

g e n d ro , será  a g ra cia d o  con  u n a  p la za  en  e l C on sejo  de 
E sta d o .

Su v a ca n te  la  ocu p a rá  e l Sr. F ern a n d ez  G u erra , y  
la  de este  e l Sr. C añete.

L o s  tres  q u ed a rá n  a g ra cia d os  y  la  en señ a n za  p ú ­
b lic a  d e sg ra c ia d a .

A s í p od rá  Gil Blas e n co n tra r  a lg u n a  v ez  g r a c ia  á 
lo s  Sres. O ch oa , F ern an dez G u erra  y  C añete.

Un « ¿ « 0.—¿Mamá, quién es aquel bulto negro? 
La Madre.— ¡Hijo mió, el coco\
E l n im .— \ky qué miedo!
Un polizonte.—?>eX\cr2L, ¿qué ha do ser e\coco‘t ¿No 

ve Vd. que es el presidente del Consejo?
La madre.— \kh, es verdad! No, hijo mió, no os el 

coco, es el cuco.
É l 'polizonte.—VengK  Vd. conmi’g o á  la cárcel.
La 'm adre.~f?or  qué?
E l polizonte.—Ver haber llamado al presidente 

banderillero.

La Correspondencia lia  en con tra d o  u n  m ed io  p in ­
to re sco  de ca lifica r  n u estra  in ca lifica b le  em b a ja d a  c e r ­
c a  d e  F ra n c is co  II . L a  lla m a  embajada cerca de la des­
gracia.

S eñor d irec to r del periódico Gil Blas:
Madrid.

Muy señor nuestro y de l i  mas distinguida consideración: De su reconocida imparcialidad y recto juicio, esperamos se 
dignará insertar en e l periódico que dirije, la siguiente mani­
festación, con lo cual proporcionará un señalado favor á sus afectísimos SS. SS. Q. B. S. M .—Lacambra y García.En el núm ero  del periódico que Yd. dirije, correspondiente al U  del co rrien te  m es, se  consigna un hecho  d e  incon testa­ble ex ac titu d ; pero  cuya responsabilidad se hace recaer d irec­tam en te  sobre  esta  em presa, que, sin jac tancia  alguna, puede lisonjearse de  se r , s i no  la prim era, una de las que con mas justificado m otivo posee la confianza del público , á quien afa­nosam ente consag ra  su s servicios.No es esta  casa de  consignación, señ o r d irec to r, la única que, utilizando las inm ensas ventajas de las vías fé rreas , en­vía á M adrid lo s efectos que  le  son  consignados eii esta  p la­za; ni es ella sola, p o r consiguiente, la que en apariencia in­c u rre  en  faltas tan  g rav es com o las que Vd. denuncia en su pe­riódico; pero es m uy  seguro  que  su ánim o de Vd. recibirá la mas ilim itada so rp resa , al saber que  lejos de se r  im putables tales faltas á las em presas de tra sp o rte s  establecidas, lo son, p o r el con trario , á las adm inistraciones de las vías férreas de Cádiz á Sevilla, y  de este  punto  á Córdoba.E n el tra sp o rte  por estas lineas^ de d iversas clases de efec­to s , y  especialm ente de tabaco , es ya una v erdad  axiom ática que ningún bulto  que  se  rem ita , ó p o r lo  m enos m uchos de ellos, no  han de lleg ar ilesos al punto  de su destino , siendo tan g rav e  y  tan  continua la repetición de estos ac to s , que  al­guna de las em presas de traspo rtes han desistido com pleta­m ente de encargarse  de  conducir tabacos.N uestro  afan y n uestra  previsión  no han dejarlo de  poner en juego  cuantos medios han podido utilizarse para la debi­da seguridad  y g a ran tía  de  los bu ltos; pero  to d o  ha sido in­ú til, y  las cajas m as sólidam ente cerradas y  preparadas, han sido com o cualesquiera o tras , ab iertas y  despojadas del todo  ó parte  de  su  contenido.Creíam os en un principio , que  ta les y tan  escandalosos abusos serian  des te rrad o s , m erced á las disposiciones que adop­ta ra n  la s  direcciones de las espresadas v ías; pero  nuestras es­peranzas y las del público en general han qiierlado defrauda­das; y esos hechos constituyen  ya  un estado  norm al en los tra sp o rte s ; siéndonos ya indispensable, al recib ir los efectos en C órdoba, valernos de  un no tario  q u e  certifique el estado de falta y  de te rio ro  en que llegan los m encionados efectos.Y estos ac to s , y  las continuas reclam aciones que  hay  que d irig ir á las em presas de lo s fe rro -ca rrile s , de lo^  m ism os efec­to s en que  se  han no tado  las faltas, hacen consiguientem ente que  se re tarden  las espedicioues p o r im período  mas ó menos largo; pero  que  de n ingún m odo e s tá  en n u estra  m ano, ni en la de  cualquiera o tra  em presa ev itar.E sta  es una verdad  que  Yd. seguram ente  desconocía, y  que podrán  g rabar en su ánim o las m anifestaciones de cuantos p a r­ticu la res y  em presas tienen necesidad de tra sp o rta r  c ierta  cla­se  de efectos p e r  d ichas v ías, y  m as q u e n a d a  los docum en­to s  au tén ticos y .fehacien tes que  obran en n u estro  poder. Cádiz 18 de m arzo de  1863.—Lacambra y García.

Por todo lo no firmado, 
Eüsebio Blasco.

Editok bespo.vsable, J. Antonio García.

Imprenta del mismo, Almirante, 7, bajo. 
MADRID.—186.5.Ayuntamiento de Madrid




